










( 

BIS'J'OKU. 

antes, y del nombrado despues que Paulo. Tambien ve­
mosque ademas de los cinco jurisconsultos moderllos de­
signa cierto número de los antiguos, cuyas opiniones quie-
re que sean aprobadas; ¿pero esta oprobaciou estaba con­
cedida tan solo á los pasajes de los antiguos que citaban 
textualmente, ó á los cuales babian declarado prestar asen­
timiento los cinco jurisconsultos modernos, ó bien se ex­
tendía á todas sus obras , á toda su doctrina? Cuando igual­
mente vemos que la meucionada ley prescribe la escrupu­
losa colacion de los manuscritos de los jurisconsultos, ¿de­
berá entenderse mandado por ello que se colacionasen los 
tales manuscritos siempre que fuese citado on pasaje cual­
quiera, ó tan solo en el caso de que el pasaje citado se 
tomase de las obras de uno de los antiguos jurisconsul­
tos ji)? Para mas aumentar nuestra duda, se bailaba en 
~u orígen comprendida esta ley en una sola é idéntica 
Constitncion, mezclada con gran número de disposicio­
nes que le son completamente heterogéneas. Tal como 
hoy la conocemos, no me parece que basta para probar 
que los jueces tuviesen obligacion de seguir las opiniones 
de los jurisconsultos (§. CCCXIII) citados ante ellos. Ni 
debe creerse tampoco que se baya tomado de ella el tér­
mino leges empleado por Justiniano para designar los pa­
sajes sacados de los libros de jurisprudencia , pues los ro­
manos no conocían aun semejante acepcion en la época de · 
la domiuacion de los visigodos ; mas es cosa anriguada, 
y de ello be tenido ya ocasion de hablar , que esta ley 
ejerció grande iutlneucia en las colecciones de Jup¡niano 

(§. CCCXIV). 
(t) Este es el pasaje, tal como se encuentra á continuacioo del citado en la 

nota 2 del §. CCCXXIX: Eoru,n quoque scientiam, quorum traelattU atlqu, sen~ 
tentias (a)' pradicti omnes suis operibus misc11e"'nt, ratam ess, cememus, u.t 
Sctrl)ol«, Sabini, Juliani atque Marcelli (b) omniumque, quos illi celdrarunt, 
si tamen eonun (e} Ubri, propter antiquitati.r t,,certum, codicrun collatione 
finnentllr. Acerca de este pasaje puede compararse la disertacieo del Sr. Hau-

to) Con eataa palábrÍI se quiere decir ftmnv.li:a. 
lb) Ellos nombres ¡uardan perfecto órden ·cronológico, pues no 1e cooceblrll ücllmeD• 

te que el Screvola aqui nombrado rueae el mismo que Cenldlo. 
le) TamMtn te ha considerad.o come pruebJ el uso de la voz ,or1un en lustr de 11:o~llt. 
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hold, de emendatiMie jurisprudenlia: a y. 1 . . . . 
dek 17116' en •·•' con los Goettinges Gtlehrt aAenti?uino Ill , mst1tuta' Leip­
yo abrazado en este punto uoaopioioo d"f . nz~,ge 1796! pá~. 1098. Habiendo 
reció bien recoger el parecer de otros'~ ~re~te .ª la de m1 sáb10 amigo, me pa­
tores muy estimados dos K b r1os JUmconsullos. Entre cuatro escri­
Hauhold, Y otros dos {spitt}erº; u!oHeyne~ bao estado por la opiDion del selio1· 
tomo I' pág. 8' parece ser mas que nv~ auoJ por lamia. El Sr. de Savigoy, 
Hufeland babia emitido uua dtt~ contrario que no favorable a mi opinion• 
taeujige Nachricht Yon de .. ? o punto nuen en su ohra titulada: Por­
tes B;bliothe/r., es decir nt::::~ischen. S~haetzen der 1Yirzbur1er UniYersita­
de la BibUoteca de la U;i11ersi~:J';l';;narbacerca de los te1oro1 jurídicos 
que en el manuscrilo"de esta Bíbli t e t= "',8°, fundándose para ello eu 
cual indica eo su sentir O eca Se ee optbus en lugar de operibus, Jo 
tores citad~s por los ci~!u~:~ se tratt simplemeete en este pasaje de Jos au­
cuyas obras huhie,en compu~st:

1~:::::;,.~tºº tambien de aquellos sobre 

§. CCCLXXX VII. Conquista del Occidente pur los Ale­
manes. 

Durante este tiempo , y de dia en día , tomaba cada 
vez ~ayores proporciones el gran acontecimiento de 11, mi­
grac1on de los p~eblos , derramándose• por decirlo así so­
bre la parte _occ1deutal del imperio romano priucipal~eu­
te, y acaso sm completa voluntad' las naciones del Norte 
y del ~ste de Europa. La Italia, núcleo primitivo de aquel 
imp~r10, llegó al cabo á verse separada de los países que 
h~b1~ contado en otro tiempo en el número de sus pro­
vmci~s: hasta la misma Roma fné conquistada, y no pasó 
un siglo despoes de estas primeras emigraciones siu•qoe 
los guerreros alemanes' que basta entonces babiau estado 
á sueldo de los romanos, juzgasen conveuieote desemba­
razarse de aquel simulacro de Emperador que aun conser­
vaban estos al lado de su jefe particular, designado por 
ellos e~u el nombre de Rey. La corte de Constantinopla, 
muy le¡os de tomar algunas providencias para reconquis­
tar lo perdido' excitó por el contrario la iuvasiou de una 
uue_va bord~, la de los Ostrogodos, capitaneados por Teo­
~or1~. Seutiase harto debil para atreverse á intentar una 
mvas1on en Italia , y sos desastres en la expedicion envia­
da por Leon I al Africa contra los Vándalos, le habían 
probado.' ~u _efecto, clara y palpablemente que no le era 
dado res1st1r a tan formidables enemigos. 
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(Provinciales). Antes de la batalla de Vouglé, dada en 507 
no lej08 de Poitiers, poseia aun Alarico ademas de la Espa­
ña toda la parte meridional de las Galias, y babia estable­
cido la silla de su imperio en Tolosa. A ser cierto qu~ esta 
coleccion llamada BIIEvlAJUUM ÁLA111muu11, tan solo en 
el siglo XVI baJa llegado íntegra hasta n850tros, habre­
mos por precision de confesar qae era muy defectuosa bajo 
ciertos aspectos (1 ). Por lo demas, el fin que al mandurla 
redactar se propuso el legislador nos es perfeetamente 
eonocido por el df.creto de promolgacion, de que hizo 
preceder su eoleccioo Alarico (Auctorita,), y á co■tinoa­
cion del cual se encuentra la aprobacion dada por su pri­
mer ministro Aniano á las diferentes copias que de ella 
se hicieron, siendo este último el motho de bahérsele atri­
buido y aeaso no sin razon, durante gran espacio de tiem­
po to&o el honor de esta coleccion (2). Puede nrse tambieu 
Jo que he dicho sobre este particular en el §. CCCLXXV 
continuacíon de lo relativo á la ley de cilacio,i. Los redae­
tore,; de esta eoleuion co11 el deseo de restablecer el de­
recho vigente en esta época, hicieron entre el inmenso 
aúmero de Edictos Imperiales (leges) que entonces exis­
tian una eleccion mas frecuentemente dirigida por su , 
capricho que no por un ilustrado discernimiento. A esta 
parte de su coloocioo añadiero11 en forma de comentario 
(Jus, Juris Farmulw) estractos sacados no solo de los es­
critos de los tres primeros jurisconsultos designados en la 
Ley sabre las cita,, sino tambien de algunos otros tomados 
de las colecciones de :Rescriptos de Gregorio y de Hermó­
genes. El órden en que se bailaban colocados estos estractos 
(§. CCCLXXIX} era el siguiente: primero los de Gayo, 
Juego los de Pablo, despoes los fragmentos de los Códigos 
Gregoriano y Hermogeniano, y en último logar los de Pa­
piniano, IQJéndose al pie de eada pasaje una version (/11-
lerpretatio) escrita en el Jatin vulgar de la época, verda­
dero monumento de la ignorancia de sus redactores, q11e 
,in embargo eran romanos aunque vivia11 bajo la de10mi-
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nacion de los Visigodos, y no sabemos por otra parte si 
alguno de ellos era jurisconsulto, profesor ó abogado. Se­
gun tao er.traflo sistema vino Gayo á apatooer como com­
temporáneo de los Visigodos, y se Je obligó á decir todo 
cuanto pingo á los compiladores atribuirle, con la parti­
cularidad aun mas extraña de hacerle hablar en el len­
guaje usado en aquella époea. 

Por mocho crédito que baya tenido este Código, espe­
cial mente entre los mismos Francos, y por mas que fre­
cuentemente le encontremos designado con los nombres de 
Theadosianm Codex, Lex Romana, Le:,; Mu11dá1111, ello es 
lo cierto que á pesar de todo se contentahan con sacar de 
él estractos, y aun las mas de las veces con copiar la iu­
terpretacion, á lo que daban el nombre de Scintilla. 

Los Borgoñones compusieron tambieu una LEX j01u­
l'IA, en la cual se sujetaron a seguir ahsolotamente el mis­
mo órden que eo so propia ley (Lex Burgu11dio11um). Lla­
mósele Papiani respo11111, lo que evidentemente correspon­
de á Papiani, sin que deba colegirse da aquí que en su 
orígen formase parte de estn ley el pas3je de Papiniano 
con que la hizo comenzar en su edicion Cojacio. Este pa­
saje, último de la Le:x: Rom11na de 101 Visigodo,, de la cual 
es parte integrante , se encontraba en un manuscrito que 
contenía inmediatamente despoes la Le:,; Romana de los 
Borgoñones, de donde tomó orígen el nombre qne lleva 
esta ley. 

(1) En nuestros i:pan115Cl'ltos falta completamente l4)da la parte de la obra dt1 
Gayo posterior á la que trata de la e1liocion de las obligaciones. Bn el Comen­
tario sobre la Cons. 2. T1. C. ep. l, u, hay una referencia a las Pauli ruponsa, 
y á ser cierto que por ella no debemos entender otra cosa mas que el fragmeolo 
de Papiniano, como parece que lo indica su mismo contenido, por bailarse en 
armonia con el a1unlo á que &e refiere esta Co1111. (a), en este ca10 serta ne­
cesario concluir que ne poseemos ya esta coleccion completa, 

(2) Las palabras Ordi,uuate Cojarico que hay en el titulo de esta ordenanza, 
probarían al parecer que es Goyarico quien ba ordenado esta coleccion; pero 
no se conforman con la verslon adoptada por Du Tillet: Suscriptum librum .... 
Gojarico comití pro dütrlngendú negotiis nostra jussit elementa destinan·: y 

{ts) En uno debe tratan, dt 111 r1tlllliON-1 •• 4ol• (ocilf&N, y ea otro u trata de lot 
poclti i111er 11 iru111 ,r -.z:ore•. 
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difícil la respuesta; uo obstante que el silencio guardado 
sobre este punto permite suponer qne nada exigía la pre­
sencia y trabajo de ninguno de ellos en no logar deter­
minado, ni aun en Beri.to, á la manera que despues llegó 
á ser esta condicion indispensable. Como no poseemos este 
Código en su forma primitiva, sino solamente en la que se 
Je dió en Jo sncesi vo, no sabríamos describir exactamente 
la originaria. Todo nos mueve á creer sin embargo qne sus 
redactores babian cometido el error de pensar qne esta sola 
obra debia contener el derecho antiguo y moderno: parece 
tamhien que desde entonces hicieron entrar en él multitud 

• de cosas por la sola razon de ser relativas al antiguo de­
recho aunque hubiera sido preferible referirlas á las 
fuent~ modernas á no haberse querido, ó hacer qne los 
jurisc9t1sulto1 pudieran pasarse sin ellas, ó prohibir pc­
sitivamente su uso en los tribunales. Tal es al menos el 
único motivo que alega Justiniano para justificar la_ inser­
cion de mochas cosas en so Código (1), aunque sm em­
bargo por otra parte sostiene tambien que to~o lo com­
prendido en el Código forma parte de! derecho v1g_ente (2), 
Parece ademas que el órdeu de matenas de este primer Có­
digo fué el mismo adoptado en el segundo, publicado mas 
tard; lo cual se demuestra con que este no presenta bajo 
este :specto ninguna de las distinciones i~aginadas. en el 
intervalo transcurrido desde la promnlgac1on del primero 
á Ja de las Pandectas, y que las volvemos á encontrar em­
pleadas en esta última compilacion. 

(t) N. ,v. c.,. 11. de Loehr en su memoria titula~a Justinian.'1 ~mpilation, 
~ decir Compllacion de Ju.stútiano, que apareció eo el Magozin fuer die 
RecliuwÜsenschaft (,Almacen para la JurUprudencia), tom. lll, t.• p. Sf9:"2li, 

1 destino de esta compilacíon el de reemplazar á todos los hbros 
parece que une a . b de la mi. 
de jurisprudeocla usados hasta entonces, importanc1a mue. o may~r "1--

basta a ella sazon te babian dado. Honra en verdad demasiado al 11glo que rió 
aparecefeita coleecioo atribuyéndole esta ldea. JusUoiano no t11,·o el mérito de 
haber ooncebido el primer peoumiento de ella , &ioo el de haberle Hendo 
; cabo. 

(2) N. 158. C. l. 

D!L DIBICHO BOIUffO, 

S, CCCXCII. Co1npilacior¡es de lllstiniano sobre la juris­
prudencia. 

La idea tan natural de reunir las leyes en nna sola 
obra, condujo bien pronto á Justiniaoo á la de hacer re­
dactar y publicar á su nombre otras dos obras dándolas 
fuerza de ley. Era el primero un nuevo tratado sobre el 
derecho romano, de gran extension y redactado conforme 
al órden seguido en el Edicto, tal coa! existía con las con­
diciones de Sabino. Tratábase para esta empresa de hacer 
nuevos Digesta, ó en otros términos, una nneva obra sobre 
el Edicto, un Juris enucleati Codea; sacado de otros libros 
de toda especie, pero siempre principalmente de los qne 
habían aparecido ya sobre el Edicto y el Derecho civil. 
Semejante compilacion, segnn se ve merecia rkibir el nom­
bre de PAffDECTAS (Pandecte, Pandectw) (1), con mocha 
maa razon que las qne le habian llevado hasta entonces. 
No paró aquí J ostiniano, y quiso ademas hacer redactar 
nuevo. elem,entos en nn órden sistemático rigoroso, esdeeir, 
observando estrictamente el órden científico de materias: 
esta obra tomó el nombre de hsT1Tucions, ó como se le 
llamó por largo espacio de tiempo l:NSTITIITA, ó finalmente 
Eu111ENTA, nombre qne se ignora casi generalmente hoy 
que le baya llevado otras veces. Comenzó por la primera 
de estas obras, que segun su plan debia ser mocho mas 
estensa que las otras , no estando destinada esclosivamente 
al estudio, pues debía sobre todo servir de gnia en los ne­
gocios. Un plan de esta naturaleza, considerado en si mis­
mo era una concepcion rara, apenas escnsable con la falta 
absoluta de conocimientos científicos en esta época. 

Se nece;;ita mocho para que esta obra deba ser mirada, 
segnn piensan hoy ciertas personas , como el servicio mas 
señalado que pueda recibir cual quiera •legislacion , y qne 
ano entonces fuera el medio mas eficaz de satisfacer á las 
necesidades apremiantes que experimentó el derecho ro-
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